










principales destinos turísticos del Mediterráneo, simbolizaba el auge del turismo de masas, 
el desarrollo urbanístico acelerado y la nueva cultura del ocio.

Durante los años 70, millones de españoles comenzaron a disfrutar de sus primeras 
vacaciones pagadas, y destinos como Benidorm ofrecían sol, playa, hoteles modernos y una 
oferta de entretenimiento que incluía discotecas, salas de fiesta y música en vivo. Este 
disco, por tanto, no solo es una recopilación musical, sino también un reflejo de una nueva 
forma de vida que se estaba consolidando en la sociedad española.

El público objetivo probablemente fuera amplio y transversal. Por un lado, apelaba a los 
jóvenes que buscaban diversión, baile y modernidad, con temas como "Daddy Cool" o "King 
Kong", que conectaban con las pistas de baile y la estética disco. Por otro lado, incluía 
baladas y canciones románticas que gustaban a un público más adulto, como "Te amaré" o 
"Porque el amor se va".

Este tipo de recopilatorios eran habituales en la época y solían venderse en gasolineras, 
quioscos o supermercados, pensados para ser escuchados en el coche durante el viaje o 
en el radiocasete del apartamento de verano. Eran discos funcionales, pensados para 
acompañar momentos concretos: una tarde en la playa, una cena al aire libre, una fiesta 
improvisada.

Además, en los años 70, la televisión jugaba un papel fundamental en la difusión 
musical. Programas como Aplauso, 300 millones o Un, dos, tres eran escaparates para los 
artistas del momento, y muchas de las canciones incluidas en este disco fueron 
popularizadas a través de estos espacios. La música se consumía en familia, y los artistas 
debían tener un perfil versátil, capaz de gustar tanto a jóvenes como a adultos.





Dúo Dinámico, que participó en varias ediciones y fue clave en la modernización del pop 
español.
Julio Iglesias, que ganó en 1968 con La vida sigue igual, tema que lo catapultó a la fama 
internacional.
Tino Casal, que participó en los años 70 antes de convertirse en icono del pop 
ochentero.
Dyango, Camilo Sesto, Karina, Al Bano, entre otros.

El festival ayudó a consolidar un estilo de canción popular que combinaba romanticismo, 
melodía y accesibilidad. Aunque en ocasiones fue criticado por su carácter comercial, no 
cabe duda de que contribuyó a la profesionalización del sector musical en España y a la 
creación de una industria del entretenimiento moderna.

El impacto del festival en la ciudad fue profundo. Benidorm, que en los años 50 era un 
pequeño núcleo de pescadores, experimentó un crecimiento urbanístico sin precedentes. El 
turismo de sol y playa, impulsado por la mejora de las infraestructuras y la promoción 
internacional, convirtió a la ciudad en un destino de masas.

El festival también contribuyó a proyectar una imagen glamourosa y moderna de de la 
ciudad. La llegada de artistas, periodistas y turistas durante los días del certamen generaba 
una gran actividad económica y mediática. Los hoteles y restaurantes se llenaban y la ciudad 
parecía convertirse en un plató al aire libre.

Además, el auge del festival coincidió con el desarrollo de una vibrante vida nocturna. A 
medida que aumentaba el número de visitantes, también lo hacía la oferta de ocio: salas de 
fiesta, discotecas, cabarets y terrazas musicales florecieron por toda la ciudad. Lugares 
como El Benidorm Palace, inaugurado en 1977, se convirtieron en referentes del espectáculo 
en vivo, acogiendo a artistas nacionales e internacionales.



El Festival de Benidorm no solo fue un evento musical, sino también un instrumento de 
planificación urbana y promoción turística. Su éxito demostró que la cultura podía ser un 
motor económico y sentó las bases para un modelo de ciudad orientado al ocio, el 
entretenimiento y el turismo de masas.

Durante los años 70 y 80, Benidorm consolidó su imagen como ciudad de vacaciones, 
con una arquitectura vertical que permitía alojar a miles de turistas, una oferta hotelera 
diversa y una programación cultural y festiva constante. El festival, aunque fue perdiendo 
protagonismo con el paso del tiempo, dejó una huella indeleble en la identidad de la ciudad.

A partir de los años 90, el Festival de Benidorm entró en declive, afectado por los 
cambios en la industria musical, la competencia de otros formatos televisivos y la pérdida de 
interés del público. Fue cancelado en varias ocasiones y finalmente desapareció en 2006.

El Festival de la Canción de Benidorm sí ha servido de inspiración para, desde 2022, 
organizar el Benidorm Fest, un festival cuyo objetivo principal es el de seleccionar al 
representante español para el Festival de Eurovisión. 

Vacaciones en Benidorm es, en definitiva, un producto cultural que refleja las 
aspiraciones, gustos y transformaciones de la España de 1977. Es un disco que habla de 
libertad recién conquistada, de apertura al mundo, de deseo de modernidad y de 
celebración de la vida cotidiana. En una época en la que el país buscaba su nueva identidad, 
la música ofrecía un espacio de evasión, pero también de conexión emocional y colectiva.

Hoy, casi cincuenta años después, este vinilo adquiere un valor nostálgico y documental. 
Nos permite asomarnos a una época en la que el verano era sinónimo de descubrimiento, de 
primeras veces, de canciones que se quedaban grabadas en la memoria. Exponerlo en una 
biblioteca no solo es un homenaje a la música popular, sino también una invitación a 
recordar cómo sonaba el verano en una España que empezaba a soñar en libertad.


